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- Lleva dos horas hablando con su madre. Deberían invitarlas al
Congreso de la Lengua...

¡A inscripción tocan!
Lo único que
puedo señalar es
que otra cosa es
con guitarra”.
Hugo Lavados, ministro de
Economía y titular subrogante
de Hacienda al responder a las
críticas que deslizó Sebastián
Piñera, sobre el déficit fiscal
que dejará el actual gobierno.

Las nuevas autoridades ante las
presiones de los grupos de interés

Parece
absolutamente
necesario que el
nuevo gobierno
sea capaz de
resistir y revertir
las presiones que
vayan en contra
del interés
general y tengan
el potencial de
impedir que el
país avance.

La frase es lapidaria: “Es algo a
lo que ya se está acostumbrando”.
La pronunció la madre de Tomás
González, el único gimnasta chile-
na ganador de una medalla en un
Mundial, al enterarse de que su
hijo, una vez más, no fue inscrito
por la Federación Chilena de
Gimnasia en una competencia
internacional. En realidad, en dos,
pues los dirigentes de la Fedechigi
dejaron de inscribir al joven en dos
eventos de primer nivel en París y
Moscú, a celebrarse en abril y
mayo, respectivamente.

Como diría Hamlet, “algo está
podrido en la federación”, porque ya
se había cometido el mismo error el
año pasado, cuando González no fue
inscrito a tiempo para el Mundial de
Stuttgart, en Alemania. Sólo a última
hora se arregló ese entuerto y, lo que

son las cosas, el gimnasta se lució y
nos trajo una presea.

La tentación, claro, es condenar
sin matices a los responsables del
error. Pero tal vez habría que recono-
cer que, en esto de las inscripciones,
los dirigentes bien pueden ser vícti-
mas de un mal nacional. Recordemos,
si no, lo que cuesta que los jóvenes se
inscriban en los registros electorales,
o ese episodio en que un importante
partido político olvidó inscribir a sus
candidatos a una elección parlamen-
taria. En ambos casos se extendieron
los plazos para darle una oportunidad
a los atrasados.

Así funcionan las cosas por estos
lados, al parecer. Tal vez la Fedechigi
logre nuevamente superar el bochor-
no con una inscripción fuera de
plazo. Mensaje a París y Moscú:
“Váyanse acostumbrando”. (MOJ)
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Punto Aparte En Comillas

L
as autoridades próxi-
mas a asumir el gobier-
no se han planteado
como uno de sus obje-
tivos centrales reim-

pulsar el desarrollo del país, de
manera que en 2018 éste exhiba
un nivel de ingreso parecido al
que hoy muestra Portugal y haya
derrotado la indigencia. Para
alcanzar estas metas, deberán
enfrentar desafíos importantes,
uno de los cuales es vencer la
resistencia de numerosos grupos
de interés que han logrado
enquistarse en el aparato estatal.

El dinamismo que exhibió
Chile hasta mediados de los 90 ha

sufrido un deterioro importante
en la última década, con tasas de
crecimiento que incluso se han
ubicado, en algunas ocasiones,
bajo el promedio de América
Latina. Aunque las razones que
explican esta desaceleración son
variadas, no es descartable que
una de las más influyentes sea la
creciente influencia que han ido
adquiriendo distintos grupos de
interés, que se resisten a refor-
mas ampliamente diagnosticadas
desde el punto de vista técnico y

que hoy resultan impostergables.
A nadie escapa, por ejemplo,

la necesidad de bajar los costos y
aumentar la productividad de
Codelco, pese a lo cual los traba-
jadores de la División Norte de
la minera lograron acceder a
compensaciones millonarias en
su última negociación colectiva.
De la misma forma, en numero-
sas ocasiones se ha recomenda-
do, incluso desde organismos
internacionales, introducir dosis
de flexibilidad laboral, como
una manera de entregarle dina-
mismo a un mercado en el que
las tasas de desempleo se man-
tienen altas desde hace 10 años.

Los numerosos paros ilegales de
profrsores, así como de emplea-
dos de la salud y fiscales dan
cuenta de la existencia de una
suerte de captura de algunos
sectores del aparato público por
parte de sus funcionarios.

La resistencia a las reformas le
hace un gran daño al país. Se
trata de un perjuicio a menudo
disfrazado de buenas intenciones,
pero no por ello menos gravoso.
Opera de manera lenta a través
de exenciones tributarias, privile-

gios, estatutos específicos y otras
regalías de las que sacan prove-
cho grupos organizados en per-
juicio de la vasta mayoría, inca-
paz de defenderse de manera
coordinada. La acumulación de
este tipo de prebendas y su pro-
longación en el tiempo terminan
provocando un sostenido e ine-
xorable deterioro, equiparable al
que provoca la esclerosis en el
cuerpo de un enfermo.

No es de extrañar que algunos
representantes de esos grupos de
interés ya hayan advertido a las
autoridades entrantes de la dis-
posición con las que lo recibirán a
partir de marzo.

E
l presidente de la CUT
ha señalado que no
descarta una estrate-
gia confrontacional y
que la central sindical

ya planea movilizaciones socia-
les. En la misma línea, el timo-
nel del Colegio de Profesores ha
dicho que “inevitablemente”
habrá conflictos con el nuevo
ministro de Educación. La CUT
ha hecho ver que aspira a un
incremento del 12% del salario

mínimo en julio, lo que, de con-
cretarse, representaría el alza
más abultada desde 1999 y tri-
plicaría la aplicada en 2009.

Se trata, naturalmente, de los
primeros acercamientos y no de
posiciones definitivas. Sin
embargo, tras ellos existe evi-
dentemente un deseo de tantear
el terreno para conocer la dispo-
sición que exhibirán las nuevas
autoridades a la hora de sentar-
se a conversar en la mesa de
negociaciones.

El gobierno que asumirá en
marzo deberá exhibir enorme
prudencia y sagacidad para, al
mismo tiempo que hace lo posi-
ble por evitar los conflictos,
avanzar en su agenda de devol-
verle dinamismo a la actividad y
alcanzar los ambiciosos objetivos
de reactivación y excelencia que
se ha impuesto. En este camino,
sin duda enfrentará costos que
tendrá que estar dispuesto a asu-
mir, acumulando capital político
y explicando a la opinión pública
lo que está en juego.

Es comprensible que los diver-
sos grupos de presión busquen
promover sus agendas, pero tam-
bién parece absolutamente nece-
sario que el nuevo gobierno sea
capaz de resistir y revertir aquello
que vaya en contra del interés
general y tenga el potencial de
impedir que el país avance.

No es descartable que una de las razones que explique la pérdida de
dinamismo sea la creciente influencia que han adquirido distintos grupos de
interés, los cuales se resisten a reformas ampliamente diagnosticadas.


